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UNA	 TIBLE	 FAMOSA, CASI	 CENTENARIA
===== ==== =1= 	 =  .""B 

Al final de una primorosa sarta Matilde Pretel me de:efe: "Su casi centena-

ria amiga." &S'erg posible,— me pregunta,— que una persoaa que conserva pulso

tan firme y mente tan lteida haya alanzado tal edad de privilegio? 71 hoy, den—

pus de conversar durante una hora con esta mujer excepeional que fu, 	 comisa

zos del presente siglo, la cantante española acaso mg.s prestigiosa de nuestra

Zarzuela, he de proclamar que aquella carta no era sino un reflejo de las admi-

rables cualidades que aan adornan a Matilde Pretel. Estoy en el comedor de su

vivienda: un piso en la casa que posee en el madrileao barrio de Salamanca. La

eonversaeión es animada: ella la sostiene •on su gracejo madrileño, eon su euer

gla de siempre, •on su clara inteligencia, con su catarata de recuerdos y con

ese entusiasmo por la elsica y per el Teatro que fui) razón de su vida y de sus

triunfos; yo avivo el fuego de su palabra escribiendo seneillamente con lié;iz

en una cuartilla. Porque esta señora menudita y graciosa, pulcra y saludable,qu

estX próxima a cumplir los 92 años, sólo ha perdido; totalmente uno de los sent

dos verporales, — el del ofdo, — cuando los luatro restantes los tiene graeias a

Diem, tan despiertos. CARLOS MANUEL FERNANDEZ-SHAW

Matilde Pretel, que a fines del XIX fulguraba ya en el teatro de la Zarzue

la, habla nacido en Valeneia, pero antes de cumplir un mes ya estaba en Madrid;

y en la Villa y Corte hubo de eriarse y de formar su recio temperamento de arti

ta. Hija de un respetable Jefe del Ejército, hubo de conocer muchos lugares de

España, a los que siempre evos& con cariño; y cuando llegó la hora de que una a

lida educación musical, puesta al servicio de una voz admirable y de una afieió

r4suelta, se manifestase ante el Ablieo, fué Madrid la primera ciudad que hubo

de rendirse a su arte. ¡Ay, si entonces hubiesen existido esos maravillosos me-

dios de que disponen los cantantes de hoy para la eonservaeión de sus voces?

Pero, ¿debió exclusivamente la Pretel su fama a su voz extensa y prodigio-

samente timbrada y a las sabias enseñanzas de la arpista Dolores Bernia, profe-

sora entonces de nuestro Conservatorio? Leo antiguos resortes de Prensa y resue

do juicios de autores de la época, y puedo contestar que la razón de su rapidle

ma carrera fug ante todo su temperamento teatral. No bastaba entonces, en los @

neros lfrienn en boga, ser un gran cantante: habla que tener condiciones de ven

dadero aricista.Y la Pretel, como tiple y como actriz, supo imponerse desde los

primeros pasos en la escena. Se presentó en 1891 en la Zarzuela con el *Abbewtc
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de LA TEMPESTAD; de Remos Cerrión y Chapf. Su éxito fué rotundo y la erftica no

dudó en predecir pare ella un gran porvenir. l'En el do de tiples del acto pri-

mero,- eseribfa un eronieta,- es! como en el eoneertnnte del segundo y en el te*

eeto del tercero, que ¿sentó con Berges y la Soler di ?mielo, uu p*tentleime voe

produjo en el ptblieo desbordamientos de entuniaemo. e Pronto estrenó Matilde una

obre del maestro Caballero, LA anozA DEL DIABLO; y aunque la plexa obtuvo una

fria acogida, la Pretel "se destaeón notablemente".

-"De aquellos finales del 91,- me dice mi admirada amiga,- conservo una nu-

riosa	 edota; me dediquel por unos das, eomo primera dama, al teatro en ver-

so". Y me Quanta que, al llegar el tiempo de los TENORIOS, el Director de la COm

paflfa l que era elr tenor Eduardo Berges, le pidió que enearnara el tipo de Doila

IAS, en una serle de representaeionen del drama do Zorrilla. Y °El abate Pirra-

cae", critico muy temida por autores y artistan, no tuvo ineonveniente en deata-

ear la labor de Matilde Pretel compae4nde1a eon la de otras ilustres aetriees

dramétleae. Pero la consagración de la artista, como cantante y como aetriz,fué
opereta

con el estreno da la famosa 453~ de Audran MISS HELYETT, suya protagonista

es un tipo exótieo, una caricatura delicada de la "pueele inglesa y,por tanto

personaje de difieilisiw, •rsaci5n". La Pretel ealv6 todas las dificultades y

80 impuso con un triunfo resonante, que pase6 luegoom son los de otras obras,

-EL GRUMETE, EL HÚSAR y EL REY QUE RABIÓ, entre otras,- por los escenarios de

Barcelona, Sevilla, Granada, Bilbao y Valladolid.

De regreso en Madrid, surgi6 algo muy natural: el deseo de los autores de

concederle sus obras nuevas para su estreno. El maestro Chapi eseribi6 para la

Pretel su obra EL TAMBOR DE GRANAD1ROS; y se produjo un enojoso pleito entre lat

Empresas de la Zarzuela y Eslava para llevarse a la ya elllebr• artista. Conten-

dieron en el, pleito abogados tan reputados como los seftores Diez Valoro y Fe-

liu y Codina (autor éste de LA DOLOR) ; Y en la Zarzuela hubo de continuar Ma-

tilde representando EL HUSAR, mientras que Chapf eonfió a Isabel Br4 el estren

en Eslava de su nueva obra. Por su parte, la Pretel no tard6 en decidirse a "pa

sar el eharee; fug a la ~irisa espaftola, y las erónieas de Buenos Aires y Mon
elogios

tevideo nos hablan con encendidos elgiosde aquella tiple "de asombrosas faculta

des y extraordina ria belleza" que les había llegado desde Espafta providencial-
mente.

Cuando de nuevo estuvo Matilde entre nosotros, situó en Medrid. Para qu'e-

nes a princi/Sios de siglo frecuentaban ya los teatros son inolvidables agnellar

gado Guillermo Fernandez Shaw. Biblioteca.



-3—

temporad2.13 de Matilde Prelrel en Apolo, al lado de Isabel Dril, Joaquina Pino y

otras figuras de la popular Catedral del amero Chieo. Durante los anos l69G,

1 930 j19C1 fug en aquel teatro un verdadero Idolo. 221a d 16 nuova vida a 3L TAX
05—

3011 DE GRANAD3ROS, que el propio Jhapl le dirigió desdo la orqueota; y olla

tronó gL MOT733, de los Alvarez Quintero, quo fué la revel1t46n do Pepe Serrano.

—"Aquella noche fué para mf una de las zas omoeionantes, — oxelama;— el corazón

Me decia que aquella uano febril quo yo estreehaba entre las meas escribirla en

lo SUueSiVO inmortales partiturae. Desde aquella noche erei en él". Ulla partiei

p6 luego on el triunfo de una de las uejoreo partituras de 7ives: LA BIENAVENTU"

RA,zon libro de Fernéndez Shaw y L6poz Ballesteros. iCon qug emoeión recuerda

su proentaci g n en escena interpretando la gitunilla de Gervantesf:
!Me pusieron

r iMe llaman la Preeiosilla
por lo preciosa que soy!..."

—"Reeonozeo que las tiples estuvimos bien y ~MI, valientes, — me di..

Matilde; — sobre todo, en aquel dfio mlo son la Pino, Iegmo se entreg6 el pebli-

eot" Hasta 1904 permaneei6 la Pretel en el trono a que la habla elevado sh arte.

Pudo haberse consagrado a la ópera, pudo seguir imperando en la zarzuela;pudo

abordar la •omedia, pues no en vano unta 3 sus facultades dramlieas su amistad

Intima con María Guerrero y Rosario Pino...Pudo hacer & so y mucho mgs;pero pre-

ftri6 retirarse en pleno triunfo y contemplar durante ms de media centuria el

desenvolvimiento de su amado género llrico: —*Sigo a diario por la Prensa todo

lo que se relaeiona con el Teatro. Y en tal aran mi afieión y tanta mi memoria

gue por las noches reproduzco in mente obras enteras, desde el principio al f/n,

tomo si yo las interpretara en al piano ly como si atan las diese vida con mi

vozt" Y en los ojos luminosos de esta ilustre anciana, glori ft de la Zarzhela es

paMola, apuntan los claros brillantes de dos lggrimas.

GUILLERUO FERNX.NDe SHAW
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